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 II. Resumen del Presidente 

  El desarrollo económico en África. La cooperación Sur-Sur:  
África y las nuevas formas de asociación para el desarrollo 

1. La Junta de Comercio y Desarrollo celebró una mesa redonda de alto nivel y un 
debate interactivo sobre la cooperación Sur-Sur: África y las nuevas formas de asociación 
para el desarrollo. Las deliberaciones y el debate se centraron en el Informe sobre el 
desarrollo económico en África de 2010, publicado por la secretaría de la UNCTAD que 
trata de ese tema. En el informe se sostenía que la cooperación Sur-Sur ofrecía 
posibilidades de mejorar la capacidad de África para resolver sus problemas de desarrollo, 
aunque, para resultar plenamente beneficiosa, debía estar más orientada a la transformación 
económica y al desarrollo de las capacidades productivas de la región. 

2. Varios participantes señalaron que la cooperación África-Sur venía de antiguo, pero 
que esta relación había experimentado cambios cualitativos en los últimos años. En 
particular, el eje de la cooperación entre África y otras regiones en desarrollo se había 
desplazado, pasando de las cuestiones políticas a las económicas, con el comercio como 
principal vector de esas relaciones. También se recalcó la importancia de la cooperación 
técnica en la creciente colaboración entre África y los países en desarrollo no africanos. 

3. Muchos participantes afirmaron que la cooperación África-Sur había ayudado a la 
región a colmar lagunas en áreas críticas desatendidas por los asociados tradicionales. En 
ese contexto, celebraron el hecho de que los países en desarrollo asociados de África 
hubieran aumentado sus inversiones en los sectores de la infraestructura y la producción en 
un momento en que los asociados tradicionales se ocupaban más de los sectores sociales 
que de los de producción. También expresaron la opinión de que la creciente relación de 
África con países en desarrollo no africanos había infundido esperanza a la región, cosa que 
debía aplaudirse, y que era necesario reforzar esa relación.  

4. También se debatió el papel de la cooperación África-Sur para ayudar a la región a 
aumentar su resiliencia a las perturbaciones externas. Se señaló que la cooperación con los 
países en desarrollo había permitido a África diversificar sus mercados de exportación, 
reduciendo así su vulnerabilidad a las perturbaciones específicas de cada país. Además, una 
de las lecciones de la crisis financiera era que el mundo ya no podía depender de los países 
desarrollados como único motor de crecimiento. Los grandes países en desarrollo estaban 
creciendo más rápidamente que los países desarrollados y, según las previsiones, serían 
ellos los que encabezarían la recuperación de la crisis actual. En consecuencia, los países 
africanos deberían intensificar la cooperación con otros países en desarrollo como forma de 
aumentar su resiliencia a las perturbaciones. 

5. Los participantes expresaron su preocupación por el hecho de que la cooperación de 
África con otras regiones en desarrollo estaba reforzando la dependencia de los productos 
básicos y reproduciendo el actual modelo de comercio de África con los países 
desarrollados, que consistía en la exportación de productos básicos y la importación de 
manufacturas. A este respecto, destacaron la necesidad de que los países africanos y sus 
asociados en desarrollo invirtieran esa tendencia. Los participantes también pidieron más 
inversiones en infraestructura, transferencia de tecnología adecuada y apoyo a la 
integración regional. Dada la importancia de la integración regional para el desarrollo de 
África, se instó a los países en desarrollo asociados a que velaran por que la creciente 
cooperación con la región reforzara, y no obstaculizara, los esfuerzos de integración 
regional. 
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6. Muchos participantes instaron a los países africanos a que, en su cooperación con los 
países en desarrollo asociados, tuvieran una estrategia bien definida que atendiera sus 
necesidades de desarrollo. Además, los participantes destacaron la necesidad de que los 
países en desarrollo dispusieran de normas claras sobre la cooperación Sur-Sur a fin de 
garantizar asociaciones más constructivas y beneficiosas para todos.  

7. Varios participantes señalaron que la cooperación África-Sur aportaría más 
beneficios a la región si apoyara las prioridades de desarrollo de los países africanos y 
evitara las deficiencias de la asociación de África con los países desarrollados. Entre dichas 
deficiencias se destacaban el cambio de enfoque de los países desarrollados asociados, que 
ya no se centraban en el sector de la producción sino en el social; la prioridad dada a los 
programas nacionales, a expensas de la integración regional; una transferencia de 
tecnología escasa e inadecuada, y una creciente dependencia de los productos básicos. 
Además, recalcaron la necesidad de ampliar el alcance de la cooperación para incluir a 
países más pequeños, así como a los sectores no basados en los recursos. También se 
destacó la falta de información y de estadísticas fiables sobre la cooperación África-Sur que 
impedía hacer una evaluación rigurosa del impacto de sus asociaciones. 

8. Los participantes señalaron que la cooperación África-Sur, más que sustituir, 
complementaba las relaciones con los países desarrollados asociados. En ese contexto, 
exhortaron a los países desarrollados asociados a que apoyaran la cooperación África-Sur 
mediante, por ejemplo, el fortalecimiento de la cooperación triangular y el intercambio de 
experiencias en la aplicación de estrategias de desarrollo y de reducción de la pobreza. 
También pidieron a esos países que promovieran una imagen más positiva de África como 
mecanismo importante para atraer inversiones y potenciar el crecimiento en la región. 

9. Los participantes acogieron favorablemente las recomendaciones del informe y 
agradecieron a la UNCTAD la preparación de un informe exhaustivo y digno de reflexión 
sobre un tema tan importante y oportuno. Instaron a la UNCTAD a que utilizara las 
recomendaciones del informe para alimentar el debate sobre el tema y también para mejorar 
la colaboración entre África y las economías en transición. Se observó que no se habían 
aprovechado plenamente todas las ventajas del Sistema Global de Preferencias Comerciales 
entre Países en Desarrollo (SGPC). A ese respecto, varios participantes pidieron a la 
UNCTAD que examinara detenidamente los marcos existentes de cooperación y asociación 
entre países y regiones en desarrollo, a fin de aumentar aún más su eficacia como motores 
del desarrollo económico. 

10. Los participantes subrayaron la necesidad de que la UNCTAD continuara su trabajo 
de investigación sobre África con una visión de futuro. En ese sentido, se señaló que el 
año 2015, fijado como meta para la consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
(ODM), se acercaba rápidamente y que la UNCTAD debería ayudar a los países africanos a 
formular sus estrategias para la etapa posterior a 2015. Los participantes también 
exhortaron al Secretario General de la UNCTAD a que examinara las necesidades de 
recursos humanos de la División para África, los Países Menos Adelantados y los 
Programas Especiales y a que informara a la Junta de Comercio y Desarrollo, en su 
próximo período ordinario de sesiones, acerca de un plan para proporcionar a la División 
los recursos adecuados, dentro de los límites del presupuesto general acordado de la 
UNCTAD. 

    

 


